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Hola peregrin@: 
 
Después de 
hacer el Camino 
de Santiago y 
echar la vista 
atrás puedes 
recordar 
momentos que 
se te quedan 
gravados en la 
piel. Tienes la 
oportunidad de 
conocer a las 
personas, ya 
sean tus amigos 
o personas que 
conoces durante 
el camino, como 
realmente son, 
ya que la 
convivencia 
durante este viaje nos haces sacar lo que está 
escondido dentro de cada uno así como la 
oportunidad de conocerte a ti mismo ya sea 
físicamente llegando al límite si no también 
psicológicamente ya que tienes tiempo para pensar, 
mientras pasan los kilómetros. Vas avanzando en el 
camino, paso tras paso, dejando atrás todo lo que no 
necesitas y tan solo estas tú, en tu camino, en tu viaje, 
en tu vida. Pero siempre te puedes apoyar en el 
peregrino que te acompaña y te anima para continuar 
que siempre está a tu lado y que nunca te falla. 



 

Durante este camino he tenido tiempo de reír, de 
emocionarme, de estar solo, de pensar, pero sobre 
todo de estar acompañado de grandes personas a las 
que a algunas ya las conocía y otras no tanto, creo 
que pero puedo estar seguro de que ahora conozco 
mejor a todos vosotros y me conozco mejor a mí 
mismo. Puedo sacar anécdota tras anécdota del 
camino, de la convivencia con todos vosotros que ha 
sido increíble y a su vez diferente de los otros 
caminos que he podido hacer.  
 
Solo me falta dar las GRACIAS a todos vosotros por 
estos días magníficos a vuestro lado por esta 
experiencia inolvidable del Camino de Santiago. 
Espero que todo siga bien, que todo siga correcto y 
que nos podamos alegrar. 



 

El Camino de 
Santiago ha 

significado 
mucho para mí, 
desde la gente 
con la que he 
compartido esta 
experiencia, hasta 
el ámbito 
personal. Empecé 
en Astorga 
conociendo a 3 
amigos contados 
y acabe en 

Santiago 
sabiéndome hasta 
el nombre del 
perro de alguno, 
aquí he conocido 
gente que no 
cambiaría por 
nada y con la que 
caminaría hasta 
otra vez a ver el 
santo ida y vuelta 
desde aquí.  

Me llevo muchas cosas de todos y sé que esta 
experiencia me servirá de mucho en el futuro. 
Finalmente, también quiero dar muchas gracias a 
todos los profesores y responsables que nos han 
acompañado, ayudado y curado las ampollas, sin ellos 
seguramente hubiese sido mucho más duro este 
camino. 



 

Este camino, más allá de los kilómetros recorridos, ha 
sido un viaje hacia uno mismo, donde aprendes a 
conocer tus límites y te conoces realmente. Ha sido 
una experiencia increíble, en la que hemos aprendido 
a convivir, a disfrutar cada instante y valorar todo 
aquello que tenemos, al tener que vivir con lo más 
básico, viviendo estos trece días como si la mochila 
pasase a ser parte de nuestro propio cuerpo, algo que, 
nos hace parecer extraños al quitárnosla en cada 
albergue, y sobretodo, al volver a casa.  
La verdad es que estos momentos vividos, no tienen 
precio, cada segundo resultaba una experiencia, algo 
que te hace avanzar y te da motivos para pensar, una 
experiencia para 
repetir, aunque en mi 
opinión, ningún otro 
podría llegar a ser ni 
parecido a este 
camino. 
Creo que, hemos sido 
una piña, ahora, te 
cruzas con aquella 
gente que ha ido 
contigo, con quien 
has compartido esos 
momentos y, yo al 
menos, no puedo 
evitar sonreír. 
Tampoco hay 
palabras para 
describirlo, así que 
sólo queda algo que 
añadir…                                      Levántate joven! 



 

 
Segundo Camino sobre mi espalda, y simplemente 
espero y deseo que no sea el último. No sé qué podrá 
tener, ya que aparentemente sólo resulta un simple 
camino, con una serie de rutas y senderos por los que 
tienes que andar... pero quizás sea esa simplicidad 
extrema lo que lo convierte en una auténtica 
excepcionalidad.  

Cuando 
vimos que 

nuestro 
deseo de 
visitar Italia y 
Grecia este 
año se veía 
truncado y 
Paco nos 

propuso 
realizar de 
nuevo un 
Camino de 
Santiago, no 

hubo ni un solo instante en el que me pareciese 
aburrido o que quizá ya había perdido ese interés del 
que gozaba la primera vez. Ese gusanillo de verme 
con la mochila sobre los hombros siguiendo flechas 
amarillas rodeado de amigos y compañeros me 
perseguía, y aumentaba a medida que se acercaba el 
día de coger el tren dirección Astorga. Dicen que cada 
Camino que realizas es diferente, y este año, he sido 
capaz de comprobarlo. No por ello, como ya he dicho 
antes, ha perdido interés, simplemente ha sido 
distinto.  



 

Este año en comparación con el primero nuestra 
“posición” ha cambiado, este año hemos tenido que 
actuar de “semi-profesores”, “semi-guías”,... pero sin 
subirnos a los cielos, siempre disfrutando de lo 
muchísimo que te aporta andar codo a codo con otro 
compañero o persona, ya que siempre hay momentos 
malos, momentos en los que te duele aquí y allá y el 
resto te da ánimos o, simplemente un tema de 
conversación para olvidarte de los dolores, momentos 
en los que no te queda ni una sola gota de agua en la 
cantimplora y allí están ellos para darte la suya, 
momentos de alegría en donde lo mejor es 
compartirlos y disfrutar todos juntos,...  

Infinidad de momentos en los que si realmente no 
hubiéramos sido todos un grupo, lo hubiésemos 
pasado realmente mal. 



 

Y es que eso es lo que hemos sido, un montón de 
personas que se conocían de aquí y de allá, de 
cruzadas por los pasillos del instituto,... y que ha 
acabado convirtiéndose en una auténtica piña donde 
no estar a gusto era casi imposible.  

Es obvio 
que son 

muchos 
días de 
convivenci

a, y no una 
cualquiera, 

es decir, 
hacerse 

más de 
trescientos 
kilómetros 
a pie, no es 
igual que ir 
a la playa 
con una 
pensión 
completa. 
 
Pero es obvio que nos hemos complementado genial y 
que realmente hemos hecho piña, y por ello quiero 
agradeceros a todos y cada uno de vosotros ese 
granita de arena que ha hecho posible esto que estoy 
contando.  



 

Por último, gracias a todo el equipo de apoyo por todo 
este esfuerzo que hacéis por nosotros, para que todo 
salga bien. Que aunque parezca que os quedáis en la 
sombra, vuestro esfuerzo y dedicación son claves 
para que esta experiencia se haya podido convertir en 
realidad. Y sobre todo gracias a Paco, ese profesor de 
Religión que conozco desde hace cinco años y que 
jamás deja de sorprenderme, siempre se supera así 
mismo, es un auténtico ejemplo a seguir por todos 
nosotros, y aunque él no quiera saber nada, es el 
motor de este viaje. 

Al principio 
tenía una 
ligera idea de 
lo que era, 

todo 
cansancio y 
andar, pero 
desde el 
primer día, la 
gente se ha 

portado 
genial. Yo no 
creía que esto 

del camino podía ser así, pero no es solo andar, si no 
convivir con gente a la que apenas conoces, ver como 
la gente puede ser buena, como se puede prescindir 
de los bienes materiales; ver como la gente te anima, 
te motiva, quiere que llegues hasta el final con ella… 
no tiene precio. Me ha encantado la experiencia y me 
ha enseñado mucho, tanto de mí como de la vida. Ha 
sido espectacular y jamás olvidaré a la gente. Camino 
2014 de por vida en mi corazón.  



 

Este Camino de Santiago ha sido increíble. Antes de 
empezar nunca habría pensado que en el camino me 
lo pasaría tan bien ni que pudiese aprender tanto. Es 
verdad eso que dicen sobre que después de hacer el 
camino eres una persona diferente, porque aprendes a 
pensar y a ver las cosas desde otra perspectiva. 
Además habría sido totalmente distinto sin los 
compañeros que al principio casi todos eran 
desconocidos y al final muy buenos amigos. En 
resumen, esta ha sido una de las mejores experiencias 
de mi vida que sin duda me gustaría repetir. 

Para mí, el Camino de Santiago, ha sido una 
experiencia inolvidable, he hecho nuevos amigos, he 
visto paisajes increíbles, he pasado por momentos 
difíciles que he conseguido superar fácilmente gracias 
a mi fuerza de voluntad y a mis amigos.  



 

 
Los peores  momentos para mi han sido cuando 
íbamos a Villafranca, ya que fue la primera etapa que 
duraba 30 km y la subida a O Cebreiro porque aparte 
de ser muy cansada hacía mucho calor y de no ser por 
un amigo, hubiese tardado mucho más. Me he 
divertido un montón gracias a las personas que me 
acompañaban y he visto monumentos muy bonitos. 
Cada etapa fue más fácil que la anterior porque me 
acostumbraba a andar mucho al día y eso hacia que 
no me cansase demasiado. Hay muchas anécdotas 
que podría contar pero prefiero no contar ninguna y 
que la persona que este leyendo esto decida hacer el 
Camino de Santiago para que así él pueda contar sus 
propias experiencias del Camino. Si fuese por mí, me 
encantaría repetir el Camino de Santiago con la misma 
gente, incluso con la compañía de Orsi, Paloma y 
Natalia. 



 

Creo que el camino es una experiencia que hace que 
puedas ver distintas las cosas. Te ayuda a aprender a 
pensar más en el grupo y no tanto en uno mismo, 
porque hay 
momentos 
donde era 
necesario 
ayudar igual 
que a veces 
necesitabas 
ayuda.  
Además 
siempre 
parecía que 
te podías 
apoyar en el 
grupo, porque era a quién tenías en esos momentos, 
por eso les dabas importancia. Pero no solo aprendes 
cosas respecto al grupo, te ayuda a ver cosas en ti 
que no sabías que eras capaz de hacer y de que 
siempre, cada paso que das, estas más cerca de poder 
conseguir, ya sea algo que quieres o no.  

Por eso, creo 
que ha sido una 
experiencia muy 
bonita e 
interesante, que 
nos ha hecho 
ver las cosas 
distintitas y 
también ha sido 
muy divertida, 
porque  aparte 



 

de conocer a gente a la que no habías visto, por 
ejemplo, o con las que no te hablabas y hemos 
compartido grandes momentos. Creo que hacer el 
camino, te enseña muchas cosas y creo que aunque 
no sea la primera vez que lo hagas te lo seguirá 
enseñando, porque es algo que va junto al camino, 
por ello creo que lo repetiría, porque siempre podrás 
aprender más y más. 

Yo he 
cogido esta 
foto porque 
en esta 

salimos 
todos en la 

última 
etapa antes 
de irnos 
MONTE DO 
GOZO y 
para mí es 
la más 
bonita y la 

que más me ha gustado, porque tuvimos una tarde 
libre y toda la noche y la aguantamos bien a pesar de 
que estábamos cansados. El camino en general me ha 
gustado porque he tenido mucho tiempo para pensar, 
también me gustado porque conocí a mucha gente 
que ahora les aprecio mucho, porque para mí hemos 
sido como una gran familia en el camino, 
compartiendo todo: comida, ducha, baño y cama (de 
hecho es por eso por lo que me voy al María Guerrero 
y bueno, seguro que ya sabéis quien soy o por lo 
menos os lo imagináis).  



 

A parte de servirme para conocer gente, me ha servido 
para mí ya que he mejorado y he aprendido a trabajar 
en grupo (y bueno también a perder un poco mi 
intimidad respecto al baño).  
Quien gane la apuesta de adivinar quién soy en estas 
memorias del Camino que me lo agradezca porque 
seguro que ya sabéis quien soy, o por lo menos 
sabéis que soy de Robledo. Y ya para acabar quiero 
decir que se os aprecia mucho a todos aunque seguro 
que no a todos os caeré bien, pero bueno a mi si me 
caéis todos bien y espero veros en Salamanca a todos 
y volver a estar todos juntos. Bueno me despido y 
espero veros pronto. 

 
¿Quién iba 
a decirme a 
mí que 
después de 

haber 
hecho ya el 
Camino de 
Santiago en 
tercero, iba 
a volver a 
hacerlo dos 

años 
después?  

 
Este Camino no puedo decir que haya sido mejor que 
el anterior, pero tampoco peor, simplemente ha sido 
diferente, como cada vez que lo haga; no habrá ni una 
vez mejor ni otra peor, pero si todas con algún matiz 
que las haga especiales. 



 

En principio yo partía de Villalba con 3 amigos, una 
serie de personas a las que simplemente las conocía 
de vista y otros 3 alumnos de Robledo de Chavela 
(que, según Paco, eran gente de fiar, es decir, buenas 
personas) y con lo que termino es con algo mucho 
mejor de aquello con lo que yo partía: 19 personas 
con las que he estado prácticamente las 24 horas del 
día, que han visto todos mis defectos y virtudes, al 
igual que yo los suyos pero que no se han separado 
de ti en ningún momento y han tenido siempre una 
buena palabra que dedicarte. 

Yo he 
escogido esta 
foto (a la que 
no tenemos 
que añadir al 
pobre Víctor) 
porque la 
etapa del día 
anterior me 
parece una 
etapa clave, en 
la que todo el 

cansancio acumulado puede aparecer y es posible 
que, durante ese día, en el albergue, se diese algún 
tipo mal rollo pero, como se puede ver en la imagen, 
no sólo no ocurrió eso sino que todavía quedaban 
fuerzas para gastarse bromas intentando tirar al suelo 
a unos y a otros. En definitiva, ha sido un Camino 10, 
con una gente extraordinaria a la que voy a ver por el 
instituto y a los que no, a los de Robledo, espero que 
os vengáis a este instituto y poder veros al igual que a 
los demás.  



 

Agradecer también la colaboración de todos aquellos 
que no son alumnos y que tienen que soportar a un 
grupo de adolescentes día y noche y que no debe de 
ser muy fácil. Paco Cordero, Paloma, Orsi, Natalia, 
Paco del Río y Javier: MUCHAS GRACIAS! 

Yo creo que el 
camino es una 
experiencia que 
todos deberían 
vivir. Es muy 
diferente a lo que 
piensas que va a 
ser, realmente  te 
sorprende. Vas 
con el 
pensamiento de 

que no vas a poder, que son demasiados kilómetros 
para tu capacidad física, pero pasan los días y te das 
cuenta que no es como lo esperabas,  algunas etapas 
sí, son duras, pero apenas  lo notas. Al ir en grupo no 
piensas en el sufrimiento, ni tienes pensamientos 
pesimistas de que 
no eres lo 
suficientemente 
fuerte para seguir, 
de que no eres 
capaz. El grupo te 
hace mantener la 
mente alejada de 
esos 
pensamientos, al 
ir hablando, 
cantando etc.  



 

Por otro lado cuando vas solo, un poco alejado de los 
demás, te da tiempo para pensar en cosas de las que 
no te has dado cuenta nunca. El Camino de Santiago a 
mí me ha enseñado muchas cosas, como  a convivir 
de una manera diferente a la que estaba 
acostumbrado, compartiendo habitación con otros 
peregrinos a los que no conocía. 

Hacer el Camino de Santiago, ha sido una 
experiencia única e inigualable, que no me 
importaría repetir cada año. Cuando te lo cuentan 
te lo imaginas mucho peor de lo que en realidad 
es, y jamás te lo imaginarías así, y es que, como 
bien nos decía Paco, “cualquier parecido con la 
realidad es pura coincidencia”. 
Otra parte buena del camino es que nos ha 
enseñado a convivir de una manera de la que 
antes no habíamos convivido, y no solo con en 
grupo, sino también con otros peregrinos que no 
conocíamos de nada. 



 

También 
he tenido 

tiempo 
de estar 
solo y 

pensar 
en cosas 
de las 

que 
antes no 
me daba 
cuenta, o 
que no 
me había 

parado en pensar, aunque por otro lado, ha 
habido momentos que sin el grupo no se habrían 
podido superar. 
Mi experiencia en el camino ha sido muy buena. Hubo 
momentos cansados, pero por lo general me lo pase 
muy bien y conocí a mucha gente que aunque vaya a 
mi mismo instituto nunca había hablado con ellos 
antes, ni si quiera sabía que existían. Además conocí a 
gente nueva que a lo mejor si no lo hubiera hecho no 
habría conocido si no hubiera ido, y aunque sea difícil 
porque viven lejos mes gustaría seguir hablando con 
ellos y viéndoles. 
El camino fue mejor por la gente que fue, aunque 
hubiera gente que a veces me ponía nerviosa. 
También me sirvió para desconectarme un poco de los 
estudios, aunque no es que sea una muy buena 
estudiante.  Otra cosa de la que me desconecté fue de 
los “amigos” que había en Villalba. Y me sirvió para 
pensar en mis cosas y problemas.  



 

Me gustaría volver a hacer el camino, porque…no sé, 
te desconectas de todo que a veces lo necesitas,  
conoces a gente y te unes más a la gente que ya 
conoces… 

Bueno, este Camino de Santiago ha sido toda una 
experiencia digna de ser vivida por todo el mundo y, 
en mi opinión ha sido mejor de lo que nos decía la 
autoridad pertinente, en este caso, Paco, pues él nos 
pintaba el camino como una larga caminata por el 
desierto sin agua…  Además la ‘convivencia’ con todo 
el mundo ha sido genial y mucho mejor de lo que 
parecía en las caminatas que hacíamos “una vez al 
mes” pues cada uno iba por su lado, pero fue montar 
en el tren y casi como si nos conociéramos de 
siempre. En cuanto a albergues se refiere el peor creo 
que fue el de Astorga y el mejor… tal vez el de 
Ribadiso pero, en general muy bien.  



 

La comida fenomenal, 
con nuestros 
queridos cocineros 
como puede haber 
queja alguna, pero 
también comimos 
bien en la mayoría de 
los restaurantes. Lo 
peor sin duda han 
sido las famosas 

ampollas que no han dado tregua a la mayoría, con la 
excepción de algunos que no las han sufrido. Y sin 
duda hemos tenido una gran suerte con el tiempo que 
nos ha dejado ver paisajes impresionantemente 
bonitos. Y una vez en casa, se te hace raro no 
despertarte con Paco cantando a las 6 de la mañana 
para salir a caminar.  



 

 
Elijo esta foto sin ningún motivo, solo porque la vi en 
mi móvil y me gustó, es al comienzo de la quinta 
etapa, cuando salimos de O Cebreiro y nos 
encontramos aquel mar de nubes a lo lejos, a mí me 
llamo mucho la atención ya que las vistas desde allí 
arriba eran una pasada.  
Pero eso no es lo principal. Esta es la segunda vez 
que hago el camino de Santiago, sinceramente no 
tenía muchas ganas ya que tenía que estudiar y 
además era en vacaciones de semana santa y me 
quitaba tiempo que podía dedicar a salir por ahí o a 
otras cosas, sin embargo ahora lo pienso y me parece 
lo mejor que he podido hacer.  



 

Comencé el camino sin ganas en Astorga estaba un 
tanto desmotivado, pero iba abierto a todo lo que 
ocurría, pensé: “bueno, ya que estamos aquí vamos a 
aprovecharlo”, y eso hice, poco a poco mientras 
andaba y hablaba con la gente de mi grupo y otros 
peregrinos que me encontraba iba cambiando mi 
actitud, había momentos animados, otros de soledad, 
otros realmente duros y otros donde hasta subías las 
cuestas corriendo. Había un momento para cada cosa 
y yo creo que exprimí cada momento al máximo, y así 
entre momento y momento iba conociendo a una 
persona que hasta ahora me era desconocida y que 
por las prisas con las que hacemos todo no me daba 
tiempo a conocer. Era yo mismo. En el camino de 
Santiago se ven muchas frases de otros peregrinos 
escriben en diferentes lugares y a mí la que sin duda 
me marcó fue una escrita en inglés que decía: “el 
camino te da lo que necesitas, no lo que tú crees que 
necesitas”. 



 

 
                    


